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Una de Ias bases fundamerltales de la demc¡cracla es que la

partlclpaclón esté abierta a toda Ia ciudadania. Pero para la

mitad de la población, esto ha sldo una meta dlflct] de

conseguir. solamente en eete siglo ha podldo la muJer obtener

eI derecho al voto y e1 eJerclcio de cargoe de declsión en Ia

vida púbtlca. Pero aún con 1os derechos de ciudadania, Ia

muJer todavia enfrenta una variedad de obetáculo6 que limitatr

y canallzan su participación. Eetas barreras se fundamentan

en la cultura y se expresan en el- derecho y etr la práctica

po1itlca, económica y social-. Empezando a fines del último

siglo y acelerando deede la Segunda Guerra Mundial . ha habido

un aumento su6tanci-aL pero muy deenivelado en Ia participación

de Ia muJer en la vida públ1ca. La partlclpación polltica de

muJeree a nlvel de maeae ha aumentado mucho, pero 1oe cargoa

de liderazgo todavla egtán muy llmltadoa y cuando están

dtsponlbles, general-mente ae encuentran en áreae

.}
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tracllcionaLmente vinculadas a Ia mujer, como educación y

bienestar. En generaL , ahora los derechc.,¡s polÍticos cle la

mujer son los mj-smos del hombre. Sj-n embargo, loe derechoe

civl|ps y económicos de Ia muJer, dentro de Ia fam11ia.

todavla varian mucho, con un rango de igualdad reLati.va en

Ve4,ezuela, Cuba y Nicaragua haeta una condición parecida a la

de n1ñoe en el Perú y Chile. En gran medida. la muJer trrdavÍa

está en translción entre ser sujeto rJe la polÍtica y ser

participante en eIIa. Con eL obieto de entender eeta

transición eeta ponencia examina loe slguientes aspectog de Ia

muJer y la polÍtlca en América Latina: l"os cambioe en Ia

eituaclón de la mujer con respecto aL derecho y Ia economia;

la partlcipaclón polftica a nivel de masagi las actltudee y

preferenclae polftlcae; eI impacto de lae elaees eoclaLee en

1as relaclones entre género y polltica; Ii-deraz8o y

movlmlentos de muJereg.
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tA SITUACION ERENTE AL DERECHO Y tA ECONOMIA

El Ecuador, en 1929. fue el primer paie en América Latina

en reconer eI derecho aI voto de la mujer, y Paraguay, en

1961, fue eI último. Doce de las 20 naciones latinoamericanae

1o hicleron después de Ia Segunda (luerra Mundial. EI paso a

1a igualdad frente a1 derecho electoral frecuentemente es

lento. En el Ecuador, eI derecho al- voto de la mr¡ier se

lncorporó en }a Conetltución ,le L929, pero se "mantuvo

obllgatorio para 1os hombres y facul-tativo Fara las muieres

haeta 1967, año en que ee estableció Ia obligatorledad del

voto femenino" (Rodriguez, 85). En Colornbia, la muier reci-bió

e1 derecho a desempeñar cargos admlnietrativos en 1936,

ciudadánfa en 1946 y el derecho a votar y ser e.l-eglda en 1954.

1
En añoe recientes. el- esfuerzo para conseguir la igualdad

frente a 1a ley, ha enfocado mucho en Ia situación de la muJer

dentro de la familj.a. Baio 1a tradición de1 derecho romano'

1ae mujeres, como niños e imbéci1es, ee tratabatr como menores

gujetoe aI jefe de familia varón (Chaney. 170). La

lnhabilldad legal afectaba especialmente a las muJeree

caeadae, supuestamente para proteger el hogar y Ia familia. La

soltera generalmente sufre menos limitaeiones legale§, aunque

puede estar sujeta a au padre. En Ia mavorÍa de PaÍseg

latlnoamerlcanoe, eI derecho de familla se ha modlfleado en

éBte elg1o, y en algunoe eaaoel. ha habldo rév1gióhés
)¿) ,{extensfva. - r-por eJemplo, en eI Uruguay en 1946. Mé:tlco en

1974, Cuba en 1975, Venezuela en 1982 y el Ecuador en L989.
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Sin embargo, querlan restricciones sustanc iales en varios

pa1§es.

"La muJer, cualqulera sea su estado civi. I, tiene lguales

derechos y oportunidades que el hombt'e en todos los

órdenee de la vida púb1ica. prlvacla v familiar,

especialmente, en Io civil, politico, eccnómico, eoclal y

cultural".

Sin embargo, hay mucha variac j.ón en el graclo de la

igualdad de los derechos .¡erdaderos según el campo de derecho.

"En loe úItimoe años se han alcanzado meioras suetanclales en

eI campo civll e inclusive en el laboral, pero en el ámbito

penal todavia hay mucho por conquistar" (VilIagómez, 321) .

Reformas aI Código Civi. I en 1970 aumentaron Los derechos de la

rnujeBr casada. pero. a raiz de "Llna cantidad de re-r-ormae

confudas y contradictorias", quedaba aún una grall ventaia

maeculina frente a la ley (Romo Lerou-x de Mora1eg, 168;

Luzuriaga. 122). En 1989, a consecuencia de un gran esfuerzo

por parte de dlversos grupoe de mujeres, estuvieron reformados

81 articuLoe del Código Civj-l. En los cambioe se incluyeron

eI concepto de ayuda mutua en vez deL deber de obedlencla al

ü¡arido; Ia flJactón del domiclllo por mutuo acuerdo ért Vez de

la declslón del marldo; eI acuerdo para Ia adminlstraclóil de

la sociedad conyugal; el eJerclcio conJunto de la patria

En eI Ecuador, a primera vista, parer:e que hay garantias

de igualdad. EI ArtÍculo 19 de 1a Co¡rstituciór'r dispone que:
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1 Simból1co de Ia subordlnaclón

eL prlnclplo de "defenea legítlma
"defensa de1 honor conyugal" ),

del- honor

ueado por

( en el

hombree

femenina frente a }a ley ee

Eeuador,

que han

5

poteetacl; Ia plena capacidad de l-a mujer caeada para

adminietrar sus bienes propioe b maneiar negocloe ajenosi el

reconoclmiento de la unión de hecho para establecer la

fltiaclón; y regulaci-ones para la muier en caso de dlvoreio

(Rodrfguez Castelo. 5; Vi1lagómez, 330-334). También' ha

habido cambios al derecho laboral ecuatoriano, pero "en muchae

ocasiones ]a ley, con el ánimo de protegerla, 1o que ha hecho

es discriminarla. Es aei que la situaclón laboral de la muier

se equlpara a Ia ctel menor de edad" (Villagómez, 335).

La eltuación es aún peor con respecto aI Códlgo Penal'

que está basado en una j-deologia tradlcional rigida con

respecto al papel de Ia muier en la sociedad. Por eiempLo,

uaa términoe como "honestidad", "pudor" V "deshonra" para

referlrse excluelvamenüe a Ia conducta de Ia muier. Como un

cónyuge no puede denunciar af otro, efectivamente no hay

eancj-ones eficaces cle violencia doméetica contra 1a muier.

Este repreeenta un problema serio; encuegtas en Quito y

Guayaquil encontraron qlle entre el 60 y el 87?6 de lae muieres

con cónyuge admitieron ser golpeadas (VlIlagómez, 325; Sánchez

Parga). También, la violación eB pocas veces saneionada.

Además que las pocas denunclas causadas por Lae presioneo

eociales, ea un proceso Largo y engorroso ' basado en una

defiticlón nuy estrecha (Vl1lagómez" 321-330).
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matado oherido asus

estudio en eI Eetado de

de homicidio en que se

honor". Por medio de

companeras.

Sao Paulo.

rec lamaba

Entre 1979 y 1983, un

BrasÍl determirrc 722 casos

,lefensa legitima del-

común que el hombre

raros, en

ser mucho

parec ida

declarada

diez años

La

esta defensa, es

escape con un castigo menor; pero en Los ca6os, máe

que la +¡uJer mata aI hombre. Ioe fall-os tienden a

más seve'ros ( New York Times. 5 ) . IJna defenea

utlllaada por varonea venezolanos fue

inconátitucional en 1980, después de una lucha de

por parte de Ia jurista Sonia Sgambatti.

Aún en campos en que supuestamente hay igualdad legaL, Ia

dlscriminación es un problema grande. Es común que la ley

dieponga la igualdad de salario por igual trabaio, pero

tamblén es común que los patronea no hagan caeo de 1a ley. La

acclón gubernamentaL es especial-mente débil con respecto aL

trabaJo doméstico y aI aector informal-, donde se encuentra la

mayr:rÍa deI empleo femenino (Mauro, 119-121; Naranio, 72-73).

EI éxito mixto encontrado por Nicaragua baio los

Sandlnietas y Cuba, Ios dos paÍses latinoamericanos máe

actlvoe en combatir la dlscrlminaci.ón sexuaL, ilustra la

dlflcuLtad de la tarea- Cuba revolucionari-a, ha aumentado

euetancialmente 1os niveles educacionalee entre Laa mujeres y

Ia partlcipación en Ia población eeonómicamente actlva. En las

campañas de alfabetlsmo durante los primeroe dlae de Ia

revolución, eI 56% de loe beneflclarj-os eran muJereg; hoy en

dfa, cael la mitad de Los eetudlantes unlvereltarioe son
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mujeres. Antes de la revolución, solo Ia tercera parte eran

mujeres. Tamblén. se dobló eI porcentaie de. muieres

económicamente activas- Para ayudar Ia participaciótt femenina

en Ia economia remunerada, el- gobierno cubano proveÍa

guarderÍas. cafeterÍaE y ayuda en lavanderia y compras. Asi

bajó en algo la carga de la mujer, pero de ningún modo terminó

la "doble jornada" --1a de tener empleo y responsabilidad de

cuidar a los niños y a 1a eaaa. Este aumento en e1 trabajr.r

total, junto a la falta de cambio en las actitudes de loo

hombres, contribu]¡e a Ia alta taza de movimiento de personal.

Como respuesta al problema, el Códlgo Familiar hizo

responsable del trabajo doméstlco y de1 cuidado de loe nlñoe,

tanto aI marldo como a 1a eaposa. Acompañando l-a 1ey habia
1

una propaganda para tratar de cambiar lae actitudes,

esFeclalmente de loe varones. Pero eI cambj-o llega

Ientamente. La mujer promedlo en Cuba todavÍa hace la gran

mayoría del trabajo hogareño. Adenáe, aunque lae muieres

eetudlan un ran8o más amplio de carreras, todavÍa trabaian en

gran medida, en tareas tradic iona lmente consideradas "trabajo

de mujer", como educación. saLud y bienestar. También elgue

eiendo difÍc11 conseguir cargog de toma de declsiones.

Del mlsmo modo, el réglmen sandlnista en Nicaragua

un gran esfuerzo para acrecentar el papel de Ia muJer,

tamblén tuvo un éxito mi-xto. Se ellmlnaron muehae

eexigtae - Las mujeres ejercian cargoa importanteg

eepeclalmente en educaelón y bienestar- Sln embargo, e1

hi.zo

pero

leyee
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machismo dentro de l-a fami-lia v La r-iif i-cr-rltad ,-ie a(lceso a

cargos rie torna cie decisionÉs, r:arnbiaba¡r Ientamente

En fin, eL

mujer rlent ro deI

romper, que impide

poder rle I patr iarr;al ismo y eI papel de 1a

sistema difÍciI dehogar crean y

1a amplj-acir..rn

mant ienen un

de Ia part ic ipar: i ón f emenina.

i,
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PARTICIPACION POLITICA A NIVEL DE MASAS

Una manera importante de aumentar eI impacto de la rnujer

en las polÍtlcas públicas, eeria por medio rle que crezca su

participación polÍtlca. Desafortunadamente, e1 resultado de

investigaclonea en muchae partes deI mundo, i¡rcluyendo América

Latina, lndica que hay menos participación femenina que

maeculina en la politlca, con excepc j.ón de la votaclón

(Mllbrath y GoeI. 116). Sin embargo, parece que el portlllo

de género en Ia partlcipaclón, muchas veces no eg grande y

está afectado por varioe factores, espec j-almente cIaBe soc1al

y nivel de deearrollo.

Inveetigaciones el'r diversos paises, indican que hay

cuatro tipoe de participaeión convencio¡ral en Ia política:

votación, activismo en campañas electorales, actividad comunal

y contactoe particularizadoe (Ver.ba, Nie y Kim, 310-339). Con

una definición rnás amplia de partic j-pación, se puede aumar un

quinto tipo, la comunicación polÍtica. La cLrnsideración de

actividad de protesta produce tipos adlclonales. Se examlna

brevemente cada uno de estos seis tipos de participación.

E1 voto es la actividad polÍtica más común. la que

los gobernantee y en la que

sexos- fnveetigacionee

hay muchae eocledades en gue

hombres. Si-n embargo, lag

menos información a

igualdad entre loe

proporc]-ona

hay máe

comparatlvae

lae muJeres

dlferenc 1ae

lndiean que

votan menoB

tlenden a

todavÍa

que loe

scr menores que en el caeo de otrae
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formas de participacj-ón. Cuando las muieres reclén han

recibido eI voto, generalmente existe una gran rliferencia en

la tasa de votaclón entre mujeres y hombres. Esto di.sminuye

con el tiempo y hasta pueden deeaparecer (Lovenduski y Hills,

16. 40, 61, t26. L73, 22I . 245. 308-309). Aparece este padrótr

en América Latina, pero está más claro en áreae más

urbanizadae y desarrolladas. Por eiemplo,. e¡1 Chl1e, entre

L952 y 1970, lae mujeres aumentaron su porcentaie de voto

total de 3O haeta 49%. En las zonas urbanas. Ias muieres

Ilegaron a representar eI 48-52% del voto. Solamente en 1as

áreas más rurales y de minerÍa, lae mujeres no aLcanzat'on más

de1 40% del voto en 1970 (Neuse. 130). En lae zonas urbanae

del Uruguay, 1ae dlferenclas en taeas de votaclón entre loe

sexos deeapareeleron, por Io menoa en eL año de 1958 (BLles,

1983, 4 v 18). Para Argentlna, no hay serles homogéneae de

datoe sobre La votación femenina, pero en las el-ecci<¡nes

congreeionales de 1965. las muieres votaron un poco máe que

los hombres (IJewis. 42A). En Brasil, la inscripción femenina

muestra una clara tenclencia hacia arriba (Blachman, 13). En

Colombia siguieron lae diferencias susta¡rciaLes, sin claras

pautas de dlsminución durante loe siguieutes 20 años de Io que

Iae mujerea empezaron a votar, en 1957. En las elecciones

presldenclales, durante este perÍodo, un promedio del 35% de

1as muJeree votaron, comparado con eI 54% de los hombres --

una dl.ferencla del t9% (Losacia, 191). Pero en las elecclonee

de 1986 4 1991, lae dlferenctas fueron pequeñas -- del 2 o 3%

(Alameda ,' 28-29) .

i



Un segundo tipo de participación politica ee e1 activlsmo

en camnañas el ectora-Ies, que puede tomar vari-as f ormae de

acción que tlenen eL propósito de infLulr en los resultados de

una elecc j-ón, tal como persuadir a otrog. trabaiar por un

candldat,> o partldo, asistir a manifestaciones o contribuir

con dj-nero. Solamente una minoria de mujeres y hombPes toman

parte activa en estas ca¡npañas e¡t cualquier pais' pero

eatudios indican que Ia minoria femeni¡ra de activistas de

campaña tiende a ser un poco más pequeña que la minoria

masculina (Verba, Nie y Kim, 287). Datoe de Montevideo-

Uruguay y Bogotá-Colombia muestran lae mismae tendenclas. En

Montevldeo, por eJempLo, eL 2'l?,( de Iae muJeree y eL 4L7" de loe

hombree dlJeron que hablan aelstldo a reunionee polit,lcae;

tamblén, eL L9% de Iae mujeres y eI 2.8i( de 1og hombres,

11

En el Ecuador, no hay registros que permj-tan determinar

la proporción de muieree que votaban cuanclo recién recibieron

el derecho cfe hacerLo. pero se Bupone que §u abetención

generalmente era más grande que la de los hombres. Aún con Ia

obllÉatoriedad de1 voto femenino, en 1967, Ia participaciótl de

mujeres es menos que Ia mascu]-ina, aunque Ias diferenela§ nrf

sean grandes. En 1984. las muieres alcanzaron u¡r 48.32í de los
f¡

votantes pero bajaro¡r durante la clécada hasta un 43?á en 1990

(VaJ-4]és y Gomariz, 97). En co¡rcluslón, Parece que en América

Latlna, Ia experi.encia con e1 voto, Ia urbanización, eI nivel

de desarrollo económico-social y Ia obligatoriedad de1 voto'

tienden a reducir las dj-fereneias basadas en género, haeta

producir igualdad en algunog casog.
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trataron de convencer a ,:tros en cómo votar (Biles' 1983, 5 y

Lt t.

Un tercer tipo de participación, que generalmente tiene

gran lmportancia baJo regÍmenes democrátlcos y autoritarios '

es la acti',¡idacl comunal , es deci-r. actividad no electoral en

grupoa con el fin de i¡rftuir en las decisiones públicas-

Estuclios comparativos indican que, con excepción de Estadoe

unidos, hay una tendencia para que las muieres sean miembros

de grupos organizados en proporciones notablemente más baios

que los hombres (Almond y Verba, 247-248; Verba' Nie y Ki-m'

246).^ Datos de Anérica Latina apoyan este hallazgo' aunque

hay variaclón en el- tamaño de las diferencias- En Méxieo,

AlrBnd y Verba encontraron que el L5% de 1as muieres y eI 43%

de log hombree pertenecÍan a una o más organlzacionee --una

diferencla del 28% (247). Más tarde, otro eetudio encontró

que solamente el 6% d.e Las muieree en la ciudad de México diio

ser miembro de cualqui.er cl-ub u organj-zación (Johnson, 21-) '

Del mismo modo, una encuesta en Bogotá encontró que el 117á de

muJeree y el 3O% de hombres PerteneeÍan a por 1o menoe una

organlzación. L,a s dlferencias eran menoa marcadae en

Montevideo, donde el 5214 de l-as muieres y el 56% de Loe

hombres informaron ser miembroe de por lo menos una

organizaclón. Una encueeta deI Uruguay rural, reportó que lae

mujeree participaron menoB que los hombree en organizaciones

profealonaLes, slndlcatoe y grupo6 cfvlcoe pero que la

particlpaclón de loe doe sexoe era comparable reopecto a la

pertenencla a grupoa soclales y rellgiosoB. En térmlnoe
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globafes, 1a diferencia hombre-muJer en pertenencia a

organlZaci6nes era mengs que en el easo ,le CuaLrO de Ios cinco

paÍses del estudio The clvic culture (Almond y verba. 247;

Bi lee , 1983 , 7 ). Aclemáe . loe nivelee de part ic ipac ión en

grupos por parte de chllenas rurales. encontrados p(lr loe

Mattelart (196S, 147 ) eran comparablee a las cifrae nacirlnales

por mujeres en Ia Gran Bretaiía. Alemania e ItaIIa (Almond y

Verba, 247 ) - Entoncee ' parece eer que lae mu.Jerea

lat inoamer icanas son similares a las muiereB de otrae partes

del mundo ett Bu pertenencla a organ izac iotree .

Seria importante eaber si las muieres pat'ticipan en

organizaciones que Juegan un papel direcio etl la polÍtica y la

economÍa. En eI Uruguay rural, hubo una tendencia fuerte en

la pertenenela de Ias muieres a organlzaclonee gociales y

rellgiosas en vez de económicae y civica§; et-I cambio en
n

Montevldeo, hubo pocas diferencias ent¡'e 1oe aexos en

pertenencia a cooperativas y grupoa Profesionales ' En una
a

encuesta de la población urba¡ra de colombia, eolamente e1 5

por ciento de 1as muieres, pertenecian a grupoa polÍticos

( schmiclt . 252; Pinzón de Lewin y Rothllsberger. 43 ) . una

encueeta de Gallup en 1984. indlca que el 25% de los qulteñoe

manlfeetaron aer afi-Ilados a r.ln partido político y "dentro de

este porcentaJe Iae muieree conetituyen mlnorla" (Rodrfguez'

87). Una excepclón es Venezuela, donde laa muieres "gon Ia

mltad de la mllltancia de loe partldoe" (Gareia Prlnce, L37) '
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Para apreciar la cantidad de partlcipaclón politlca de la

muJer, És importante darse cuenta de que hay muchas

organlzaclones que afectan Ia vida diaria rle la mujer mág que

1o hacen los partidoe. Por ejemplo, en Ia mayorÍa de Ioe

paÍsee de América Latina, incluyendo Ecuador, hubo en loe años

8O un gran crecimiento en eI número y Ia actividad de 1as

organizaciones no gubernamentales (ONG), y Ia mujer jugó un

papel suetanclal en este desarroll-o. También, en muchos

paises, lae ONG y organizaciones de mujeree han pueeto mucha

atención en la organización y concientiaación de Ia mujer

popul"ar. Como consecuencia, ha habido un aumento en eI número

de lfderes a nivel de base. En Colombia. por ejemplo" lae

mujeree lLegaron a ocupar 50% de loe cargos directivos de las

Juntas Aüninletradoras Locales, Ligas de Usuarios y Juntas de

Acción Comunal (Alameda, 33).

EI contacto particulari zado, e1 cuarto tipo de

particlpaclón poIÍtica. presenta una situación en que el

indlviduo contacta funcionarios gubernamerrtaLes o influyentes
politicoe para resolver problemas relacj.onados al lndivlduo,

su familla o sus compañeros. en vez de tratar de j-nfLuir en

polÍtlcas de aplicabilidad general. Puede ser parte de un

sistema de clientelismo. En paises en desarrollo con

ins?ituclones lneficientes y bajo regimenes autorltarioe, eI

contacto particularizado puede aer de importancia eepeclal.

Sln embargo, parece tener eolamente una relación débil con

respecto aI género ( Verba y Nle, 99 ) . En una encueota

apllcada en clnco regionee de Colombia, Loeada y Vélez (158)
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no encontraron ninguna relación, mj-elrtras que Perlman (172\

descubrió solamente una
é,

relación débiL en una "favela'' de RÍo

de Janéiro Encueetae realizada en B(lgótá apoyan la falta de

datos delre Iac ión
a

Uruguay

entre

urbano

género y contactos, mietrtras que Ios

son contradict-orioe.

América Latina sotr

Entonces.

mas .J menogmuJeres y hombres

la probabllidad de

súplicas personaJ-es

en

parece que

igualee en

busc ar

que no

so Iuc iones

afectan las

por medio de favores Y

polÍticas SeneraIes.

La comuni-eación oolitica --tal como seguir Ia politica en

loe medlos de comunieaclón y hablarla con otros-- es ef últlmo

tlpo de parttcipació¡r convetrelonal. Los datos de América

Latina, simllares a los hallados en Estadoe Unldos y EuroPa,

indican que Ia conunicación polÍtica está aaociada con el

género, aungue educación y naclonalidad, pueden ser máe

importantes para determinar Ia comunj.cació¡r ( Lane, 83;

Ingtehart, 301-302). Pero hay una diferencla en el padrón- En

Montevideo y Bogotá. el grado de atenclón prestada a la

polÍtica en los medios está afectado por el grado de estimulo,

con diferencias relativas aI género tentliente a desaparecer

durante situaclones d.e eetimulo a1to, como elecciones

preetdencialee. En México, Montevideo y Bogotá, las muJeres

hablaban de Ia polftica con otros en menor medida en que 1o

hacian loe hombres. slendo la diferencia máa grande en Méxlco-

Entre lae mujeres en Braeil, Montevideo y Bogotá lae

diecuslonee poIítlcae eran máe comunes entre grupoB primarloe '

ea declr, entre La famllla v amlgae (Blough' 206; B1achman,

10 i BiLee, 1983, 8-9 ) .
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Páh aupuesto, el indivirCuo puede participar en más de un

tipo de actividad política. EI génet o está re.laei-onado a

nive? Elobal de oarticipación en una varieclac-l de sociedades,

inclueo las de América Latina (Barnes, Kaaee, 110; Verba, Nie

y Kim, ?35). Datrrs de Méxic,>, Bogotá y Montevicleo apoyan . eI
haLlazgo de menor participación g.Loba1 rCe las mujeres, pero

t,ambién tndican que un número significativo de mujeres tiene
una partlclpación activa (Ver Cuadro l).

Cuadro 1

Part ic ipac 1ón

(Particlpación en

Global en

doe o máe

La PoIÍtica

actividades,

Según Sexox

en porcentaj es )

Muj eres Hombres

Bogotá

Montevideo

México

.+2,/o

5L%

702t

60%

x Fuentes: Blough. 206-20'7; BiIes. 1983. 10.

muy poca información dlsponible cort respecto aI

de género en la ¡nf i rri ¿la 'Lr Aa

Hav

lmpacto

plotesta

que lae

Sln embargo, lnveetlgaclones comparatlvae indican
mujeree, eepecialmente lae de edad mediana, tienden a
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protlestar menos que lrre hotnbres ( Barlles, Kaase ' LO7 ) . Las

poca6 evidencias enccntradas ell América Latina sugieren que

Ias mujeres participan menos etl actog de protesta. pero

tampoco están ausentes. En llna e¡lcuesta etr l"lontevideo, por

ejemplo. eL 9% de Ias tnu,i eres y eI 3L7( de los hombres diielo¡r

que habian participado en una huelga (Gal.lup Urugr¡¿¡y, Cuaclro

3). Tarnbién, Iae mujeres Ilevar.on a cabr¡ protestas vlgorosas
ael1 contra de los goblernos de Goulart en Brasil y Allende en

Chile y más tarde en contra rie los gobit:rtros autoritarios que

les siguj.err-Jn. Algttnas mttieres particip,atr ett acti,¡irjades rnás

peligroeas. Jane Jaquette ( 1973 , j44 ) af irrna que "hay utla

tradición revo -l-uc ionar ia f.rmenina en América Latina -// Aunque

algunoe autoreg ven esto como utla exageración. ee claro que

mujeres participaron, allnque Sea como minoria. en Las guerras

cle Ia lndependencia y en lae revolLrc i,c¡es contemporátreas

(Soei-ro, 5O9: Schmidt. 252: Lavrin, B; Soto, 24-32) - Las

mujeree parecen haber iugado u¡r pequeño papel, princiPalmente

cle apoyo, efl la revolución cubana. Pero se dice que ]as

mujeres eratr entre eI 10 y 257,1 de Ios guerrilleros Tupamaroe

en eI Uruguay y el 3O% de Ioe Sandlnistas en ef momento de su

vlctoria en Nicaragua. La participaclón femenine en Ia

guerr11la salvadoreña tambiétl parer:ia significativa. E¡r cada

una de eatas tres revoluciones. las muieres iugaban paÉeles de

apoyo y algunas de combate (Flyn¡r 29: Porzecangki' 31). Las

mujeres juegan un papel Buatancial de liderazgo en eL Sendero

Luminoeo del Perú, pero a nl¡¡el de baee, parece que sufren

mucha dlscr imlnaclón.



Queda

Ia mu,.j er

Aunque su

hombres, es

cIaro, entonces, que la imagen

Iatinoamericana es po-Iíticamente

IB

tradicional de que

pasiva es faLsa.

part ic ipac ión

sustanclal y está en aumento

t j-ende a ser menor que Ia de los
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ORIENTACION POLITICA: ¿PARTICIPACION PARA QUB?

Lae actltudes y orlentaciones que ae llevan a la polftica
pueden afectar el grado y la dirección de Ia partlclpaclón.

Aquf se coneidera doe aepectoe de Ia orlentación politiea: lae

preferenciao y el eentldo de involucramiento en la polÍtlca.

Pref erenc I ae: ,'.Congervat lsmo?

Ee común declr que 1as muJereg son máe eoneervadorats que

loe hombreÉr, pero lnveetlgaciones en dletintos paises lndlcan

que la relaclón entre eI género y laa preferencias polfticae

ea compleJa y dependlente de Ia eltuaclón. Ha habldo doa

Ifneae de lnveetlgaclón: la primera eueatlona el ar8umento de

que 1ae muJeree tlenen valores máe tradlclonalee,

eapeclal.mente en 1o moral y relj-gloBo, V por eato prefleren

eartidoe y polftlcae de 1a derecha y Ia segunda aflrma Ia

creencla de que lae mujeree prefJ-eren eI centro o statue quo y

rechazan el camblo radlcal extremo sin lmportar el ee de

derecha o de lzqulerda.

Reepecto a 1o prlmero, Ia preferencla por Ia dereeha,

eetá cLaro que a veceÉr en Europa y Amérlca Latlna; Iae muJeree

han dado máe apoyo a partidos de derecha, eapeclalmente a loe

confeelonalee.En Méx1co,eI derecho al voto fue demorado por

años, debido a Ia creencla de1 domlnante partldo

revoluclonarlo de que eI voto femenlno lrfa a la derecha, €n

camblo en Ecuador y Perú, fueron loa conaervadorea loa que

aPoyaron eI voto femenlno creyendo que lee ayudarla (Vega,97).
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c?A1 respecto debemos hacer dos advertencias. Primero. mucho

clepende de las e ircu¡retanc iae . Lae preferencias viene¡r no cle

Ia naturaleza de la muier, sino de ta socialización o de su

estatua social. Segundo, Ias di.ferencias, cuando existen! son

pequeñas; generalmente. los vi.entoe pollticoe empuian a los

doe sexos en Ia mlema dirección. Por eiemplo, en loe Eetados

Unldoe, durante el primer tercio de este slglo, lae muJeree y

el movlmiento femenlno se vinculaban al morallsmo y

eepeclalmente a la prohibición de la bebida alcohóllca. Pero

deede loe añoe 60, lae muieres han teni-do dlferencias

pequeñae. pero coneistentes, con los hombree sobre dos temas:

máe apoyo a] bienestar (gastoe para la educación. salud y

seguridad) v máa oposición aI ueo de 1a fuerza (tal como,

nenos apoyo a los gaetoe por ]a defensa y aI uao de Ia fuerza

por Ia pollcla) - Eetas son preferencias más asociadae con Ia
' tzqulerda que con 1a derecha- También' durante el mismo

período, ha habido una pequeña ventaia en la votación a favor

de candldatoe presidenciales deI partido demócrata (de centro-

lzquierda en eI contexto norteamericano ) . S1n embargo. se

debe anotar que 1as diferencias son pequeñas (al,rededor del 5

al 15% en e1 caso de problemas polÍticoe v eI 3 aI B% en
a

preferencias presidenciales). La mayoria de Loe hombres y

muJeree tlenen }ae mlsmas preferenclas. En México y por' 1o

menos en dos elecciones en Argentlna, las mujeres votaban a

favor de partldoe de derecha más que loe hombreg' pero

nuevamente, lai dlferenclag eran pequeñas (Blough, 22I; Lewis,

432, Florla, 16)-
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Las circunstanclas pueden afectar aL voto. En Chile, en

eI perÍodo 1958-70. Ias mujeres votaron menos que J.os hombres,

a favor de Ia izquierda soclal-ista y más a.L centro-izquierda y

a .La dereeha. Pero hubo un movlmlento conelstente haci-a Ia

izquierda por parte de lae mujeres, e1 mismo que aumentó

durante eI gobierno lzquierdlsta de Salvador Allende (Neuse.

136-141). En el Ecuador. en la primera vuelta eleetoral de

1984, casi la mitad de Loe dos sexos votaron aI r:entro; pero

en La opción por loe extremos, hubo una Iigera dife.rencia

entr.e eLlos; Iae mujeres votaron menos por Ia lzqulerda y máe

por Ia derecha que J-os hombres (CEPAM, et al-, 18; Rodrf8uez,

87). En }a eegunda vuelta, eI voto femenino pasó máe

claramente a Ia derecha. Según un análisis cuidadoso de Ia

partlcipación de ]a mujer en estas elecciones, la preferencia

por Ia opclón coneervadora en 1a segunda vuelta parece ser una

respueBta a una campaña que eaptó mejor el papel doméstico de

la muJer. La derecha convocó a la rnuJer "de manera indirecta
pero máe real; logró sintetizar en Ia coneigna de -pan, techo

y empleo- Ia crlsis económica... Con esta consigna y la

campaña 'puerta a puerta-, Ia politiea llegó a Ia esfera

domégtlca" (Centro de Planiflcaelón y Estudios Sociales, 6;

Vega, 94).

Otroe eetudloe lndican que el apoyo a partldoe

confee{onaIee, por parte de muieres, es más común cuando la

muJer tlehe la reeponsabllldad prlmarla por la rellgión dentro

de 1¡ famllla.
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También, hay indicioe de que algunae mujeres tienen una

l-igefá preferenc ia por e.l- centro y e I status quo que sobre

cambios radlcalee hacla la derecha o la izquierda. Esto, tal

ue*, puede venir de la responeabilictad dlrecta sobre el

cuidado de los niños y del hogar. Cambios radleales pueden

producir una vida mejor a largo plazo. pero en r:orto plazo,

loe cambios pueden amenazat' e1 bienestar de Ia famllia. Otra

vez, se debe destacar que las dlferenciag entre muieres y

hombree no son grandes. En Bogotá y Montevldeo, varias

erlcueetas que preguntaron por La identificación partidaria,

encontraron solamente pequeñas diferencias entre Ios sexos y

la tendencia era que las mujeres preferian máe que loe hombres

al partldo domlnante, e1 cua.l- en estos casos estaba un poco

náE a l-a izqulerda que eL otro partido mayor. Esto parece ser

una preferencla por el status quo, en lugar de una tendencia

derechlsta. El padrón era muy claro en las elecciones de 1970

en Colombia. La ANAPO hizo una campaña antigubernamental .

desaflando a los partldos mayores, manteniendo posiciones de

lzqulerda y rlerecha. En Bogotá, ef 24 por. clento de los

hombres se ldentificaron con Ia ANAPO, pero solamente el 12

por ciento de lae mujeresl 1o hlcieron. A1 mlsmo tiempo, el 53

por clento de lae mujeres se identificaron con el- dominante

Partldo Liberal, comparado con el 40 por ciento de los hombres

(Plnzón Y Rothllsberger, 38-39).

Con reai:ecto a problemas especificos,

haber más apoyo aL status quo por parte de

pesar de que lae dlferenclas entre loe géneroo

también parece

Iae mujeres, a

son pequeñas.
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En Ja]apa-México. Fagen y Tuohy (106) encontraron proporeionee

más grandes de mujeres que hombrée a favor del status quo en

todos loe problemae encuestadoa menoa unoa pocoe. Un repaso

de las reepuestae dadas al- Gal]up Uruguay sobre tree tlpoe de

problemas (eeonónicoe. internacionales y de vlolencia) durante

e1 periodo turbulento de 1960 a 1971, indica Ia slmilitud

ideoló€ica de mujeres y hombres uruguayos, aunque las mujeres

mueetran una l.lgera preferencia por eI status quo er1 al-gunae
a

áreas. Entre los dos sexos, habÍa apoyo general por la

economia mlxta y eI bienestar social-. aunque las mujeres

preetaban menos apoyo a la reforma agraria y a la politlca de

nacinaLizaclones. En Ia problemática internaclonaL eonfiaban,

menos que loe hombres, en Las naciones cr¡munistas y tenian

menos desconfianza que elloe respecto a Ioe Esüadog Unldos. En

térmlnoe da preferenclae entre medlos para tratar con la

revoluclón y la vlolencla, los dos sexoe tendian a apoyar aI

goblerno. Sln embargo, las mujerea ponian un poco máe énfasis

en obllgaclones tradlcionales. obediencla a reglas y en eL

derecho deI gobierno a tomar medidae legltlmas para mantener

eI orden.

Es evidente, entonces, que aunque existen dlferencias en

cuanto a 1ae preferenciae politicas entre muJeres y hombres,

tÍenden a ser pequeñas, V Ia tendencia más poderosa es que Ias

fuerzae polÍtlcas empuJan los dos sexos en la miema dirección.

Generalmente, lae dlferenclae son de grado en vez de

dlreccLón. Mlentras que está cLaro que las muJeres

latinoamerlcanas prefleren los partidoe y programaa de
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izquierda menos que los h,tnlbres. -[as circu¡tgtaneias pr-te,len

mover Las hacia Ia izqrrier'la. Aciernás. nrr está '--iaro '1ue Ias

mui eres pr.ef ieren Ia derecha . t'f ás bien, puecle ser que la

tendencla. aunque pequeña. es que las muieres resultan

moderadas frente a Loe cambios radi,:ales sitr importar si es

hacia la izquiercla o hacia la derecha. La 'lerecha es

abractiva solamente ,:tlando nc hay op'¿i6¡'1 'ziable de celltrr¡ o

euando capta meior las necesidades femeni¡ras. Vale decir que

no hay un detertni¡rismo biológico en tot.lo esto. Las tendenclas

que nollamoa viene¡r rie las circunstallcias en 'lue se encuentran

las mujeres y la socialización que reciben. Muchas de éstas

provienen de los papeles y creencias basados en e1 sistema de

género. Esto, especialmente. es eI caso de u¡ra sociedad tan
1

tradiclonal como es e1 Ecuador.

¿Sl hay diferenclas en preferencias entre muJeree y

hombres, serÍa posible usarlas en e1 iuego politlco para

coneegulr acciones deetinaclae a resolver los problemae que

afectan especialment,e a las muiereg'? Si la respuesta no es

-no, imposible -, tampoco es un claro 'si' . Reeulta basta¡rte

difÍcil. Está claro que cuando las muieres votan en números

grandes, Ios partirlos políticos Ies presta¡r atencj-ótr. En e1

Ecuador. fue muy importante ' en este aspecto ' Ia

obligatoriedatl del voto fentenitro, que parece haber aumentado

su participación. Por Io mellos desde la campaña de 1979, los

partidoa y Los medios de comunlcación han conelderado eI voto

femenlno como una parte importante de1 proceso ( Jiménez de

Vega. 78-79)- Pero es muy ,lificil conseguir entre lae muieres

un nlve1 de consc ient izac Ión que permitiria acciones
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conJuntas. A diferencia de grupr¡s étnicos y cl-asee soc j-al.es,

hombres y muJeres viven juntoe y comparten muchas rle las

migmae experlencias. Tampoco ee ha desarrollado la aceptación

amplla de súpllcas basad,re en género. Es conrún en muchas

socledades que un candidato puede ga¡rar votos y querlarse

dentro de Ia legltimi,larJ por reclamar "Vote por mj- porque soy

de eu etnicidad" (o claee social) o 'poraque represento los

intereses de eu etnicidad" (o claee). Pero estt¡dios en Ioe

Estados Unidoe indican que tal reclamo basado en ser muier no

reoulla e:<itoso. También en Ecuador, "las muJeres no se

lncllnan a votar por eus congénerea por eI hecho de eer.Lo"

(Jiménez de Vega, 81). L& tendencia está refcrzada por

valores tradlclonaLea. Esto oeurre en el- Ecuador, por

eJemplo.

"No es raro que lae muiereg de 1oe sectoree popul-ares se

nleguen a votar por una mujer, ya que pareceria que egtá

deéculdando 6u papel doméstico. En un estudi.o deI

rlnfor^me Conf iderrci al 6e dlce que eI 242( de lae mujeres de

Qt¡ito y eI 76% de las de Guayaqui.l . no votarÍan por una

mujer para presldenta" (Jiménez de Vega, 81).

Otro problema es Ia distinción entre vlda pública y vida

prlvada. En e1 sistema de género, Ios hombres están aslgnados

a los aguntos públicos, vincu.Lados con la po]Ítica; pero las

muJeree eetán conoignadas a más tareas y respongabilldades de

la vlda prlvada, conelderadae no aptas para la politlca.

Entonces, para la ampllaclón del lmpacto de lae muJeres en la
polftica, tiene que haber o una dlsminuclón en Ia dlvislón de
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¡r una ampl iac ión de lo

ahora se cons i.-lera

genero

,le Io que

Mauro,

público' para tneluir mucho

pr'i'hdo ( RorJriguez. 89-90 y (larcia y 6A-73',)

En ArgentLna, un pais relativamente mode¡'no. eI 62i( de

las mujeres expresaron un interés en la politica. mientras que

en una eociedad más tradlcional corno Colombi-a. solamente el-

19% indicaron interés ( Schmi-rlt , 254) . En Brasil, las muieres

tenian menoa interés que los hombres. En eI Uruguay, las

mujeres expresarorl menos i-nterés en perÍodos no electorales,

perr) fueron similares a los hombres en grado de inte¡'és

rlurante las campañas e lectorales . Ett Ecuarlor . parece que en

Ios dos sexos falta interés err la pt-tlitica. Por eiemplo. en

encuestas sobre autodefinictón politiea' "la mayoria absoluta

de electores cie ambos sexos en Guayaquil, y Ia mayoria

relati.,¡a en Qu1to, se pronunciatt por Ia def ini.ción de

indiferente. con muy pocos puntoe de d j-f erencia en el caso de

las mujeres'' (Vega Uga]de, 95).

En lae democraclae la t inoamer lcanas se pone mucho énfasie

i

I

i

'

EI sentido de i nvolucrami ento en la politica

La lnformación .lirnitada que tenemos sobre el sentido de

involucramiento en Ia politi.ca de parte de las mujeres

lati-noamericanas, indica un padrón de transiclón en que las

concepciones traclic lonaLes según 1as cuales Ia politica es

solamente para loe hombres. está¡r en conf .Licto eon la creenc j.a

de que las mujeres pueden y deben particlpar.
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en la part i(--ipac ió¡r ci,¿ica. especiafmente en l-a vot-ac irjn. En

Conserluel'rc ia. e¡ MrtnLe.¡ider¡. arnit,ts ge:¿.OS t,-.nian 1ln frrerl;e

eentido de que deben 'tof,at. aunque La tendencia era utl pc)co

Inás fuerte en eI caso ,le loe hombres. Por otra parte. cuandc

se preguntaron a las mu.i eres etr Rirl ,le ']aneiro y Sao Paulo. si

deben participar en l-a politica brasifera. 42% diieron que nú-

Entre los que aceptaron Ia participación de muieres. Ia

votación fue el morlo más recomettdado. E1 eentido de ef icaci-a

politica se considera ulla infIuencia inlportante en 1a

participac j-ón. En (Jrr-rguay. ni un sexo ni el otro tenÍa €ran

eficacia polÍtica, aullque Ias muieres reve Iaban netlos eficacia

que 1os hombres --un sentimiento que tal- vez refleia Ia

realidad. Un i.ndicador final del sentido de i-nvolucramiento

es Ia cantidad de itrformación y opinlones que tlene e1

indivj-duo. Encuestas en Braeil, Montevideo, Bogotá, y eI

Ecuador i¡rdican que 1as muieres tienden a tener menos
o Ó'l( t¡ ¿a

lnformac lóñVque Ios hombres. ,aunque las dlferencias a veces

son pequeñas.

Tomadas en conjunto . l-as i¡rvest j-gac iotres sugierell que .

gran parte del pro(leso de nodernización sigtrif ica tln aunrento

en e1 sentido cie involucramiento en Ia polltica' especialmente
a,l

entre las muJeree. Sin entbargo. durante 1a transició¡r' 1as

mu.jereg tienden a telter menos sentldo de involucramiento -

t
Ademáe, siempre que haya fuerzas que empuiet-r a la muier hacia

éste, la atenclón eetará más enfocada en Ia votación que en

otraa formae de partlcipación, como actividad comunal . Las

otras formae tlenen más probablli,lades de proveer directamente

1as pre ferenc las -
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GBNERO, CLASE SOCIAI, Y COTÍPORTA}IIENiTO POLITICO

{
Estas relaciones entre género y eomportamiento politico

que acabamos de ver, pueden ser una función princ j-palmente rle

condlcionee distinta al género --especialmente clase eoclaI.

educaclón, ocrrpación, religió¡ y edad. cuando se rlolltrolan

estos factores. muchas de las diferencias desaparecen

(Lovenduski y Hills, 324) - Los investigadores Mattelart,

Harkess, chaney y Bambirra han concluido que Ia clase social

es cla.¡e para e><plicar lae variacionee en Ia partleipación

politica de las mujeres latlnoamericanae. Los datos de 0hi1e,

Bogotá y Montevideo, indican que las muier.e§ eon más Pecursos

personal (por eiemplo, educación y etatus) tienden' a

particlpar máe que lae muieree con menos recursos y aún a

aventaJarleg a loe hombreE. Por eJemplo, en Montevldeo,

cuando se nantiene congtante eI nivel de educación, las

mujeres con educación primaria y secundaria. votan menoa que

Ios hombres de Ia misma educación - Pero entre los

universitarlos. 1as diferencias desaparecen. Eete es el caÉo

para todos loe modoe de participación salvo para la actividad

or.ganizac ional .

Educación Y status

diferencias en opiniones

mujeres y hombres- Por

partldo peronigta era mág

también tienden a aumentar las

muJeres y reducirlas entre

clase trbajadora y más

sexos (Lewls, 436). En

si,

entre

ejemplo, en Argentina,

fuerte entre mujeres Y

débtl entre la clase

el apoyo del

hombree de Ia

alta de amboe

clase eoclaLBogotá y Montevideo, la
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no afectaba sustarlc j-a Imen te a la ¡el¿4irin entre . Eénercl y

preferencia partidaria, pero sÍ afectaba a la relaci,in ,:on ef

sentido de involucrami-ente-.: prrlÍtico. Salvo Ia ef icacia

politir:a, diferencj-as en e1 nivel cle involucramiento etrtre los

sexog se reducian entre los que tenia¡r educac ión y status

mecliana y alta. Eran las mujeres de baja edttcaci,i¡r y status

qulenes se sentian esper:i-almente desconectadas de Ia polit1ca.

Para resumir prlclemos anrrtar ,lue, es fuerte la evidenc j-a de que

.[a c]ase social sÍ afecla en Ias re.Laciotres etttre género y

comportamiento po1Ítico en América Latina. aunque no explica

todas l-as diferencias. Er.r Argentina. Uruguay y CoIombia,

reduce pero no elimina l-as clif erenc j-as entre ]-os sexos ( Lewis,.

436; Biles, 1983, 7 y 9l ,Jaquette, 1976, 63).
L



ll0

LIDERAZGO

Aunque las mu.j eres latinoameri.:anas pari-i,: ipan en 1.r

polÍtlca en número ousbancial a nivel rle mas¿ls, t ie-"rtetr p,-rca

representaclón entre lr¡e lirier,:s de La v i r-1¡¡ l--rrbl ir--a.

Tradlcionalmente, 1as mu.jeres latinoamericanas que r--r-rnsegLlian

cargos de llderazgo lo hacian pr.)r medio de sr zinculac i,rn con

un varón promlnente , como esposa . viuda o hi-.i a. Por é j emplo .

la poderosa Eva de Perón y la Presidenta IsabeL ,le Perón en

Argentina: 1a influyente conset.\¡Ádora Bertha [.lernánclez de

Ospina y la candldata presidencial MarÍa Eugenia R,: j ¿¡s. esposa

e hiJa respectivamente de presidentes colombianos; y Ia

fundadora y presldenta de la Federación de Mujeres L-rrbanas,

V11ma Eepfn, esposa de Raúl Castro. ( Cabe anotar que todas

éstas, §aLvo Ieabel- de Perón, eran DU! r19¡¡p6rt,entes en sus

papelee). Se nota el mlsmo fenómeno cle padrinazgo masculino

en Ecuador (Rodrlguez, BB). Aunque muchas muJeres ahora

acceden al poder por sus propios esfuer'zos, enfrentan muchos

obstáculos. Aún en Cuba. con su enfasis en mejorar eI status

de la mujer, ésta ha tenido poca represenLacicln en altos

cargos de1 partido y en eI gobierno.

Dat,oe de Colombia" Venezuela y Ecuador Iluatran la

eituaclón de lae llderes femeninae. Hay gran variación en la
proporción de mujerea en altoe cargos en cuabro áreas:

dlrectlvas de partldoe, escañoe legislatlvos, judlcaturas y

cargos en la r.ana eJecutlva. Generalmente, Ios lÍderes de

partidoe tlenen gran importancia por su papel en elaborar
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llstas de candidatos y su inf lrrencia en l-a l;r:ma rle ''lecisi'rnes '

Pero, en e1 EcUador y etr Colombia. asi con)o eln .1..-1 lnay¡I'i¡r ,le

los paises de1 mundo. las muje¡es t ienetl pr-.)(l(ls (lat'g(rs

cij-rectivos. Se encqentran má3 "en puestOs Se(jLlndal ios. (l(lll)u

vocales suplentes o en lae 'SecreLal"ias Felneninas ' '

(RocirÍguez, SB ) . En 19Bg en Ecuador, por e.jemplo. rle L5

directores de partidos, hubo so lameliLe una mu,jer (itrid)- Segun

entrevietas reali-zadas por el autor ' ell Colombia. La

discriminación en contra cle Ias mu.ieres es más abiert,a y

fuerte dentro de 1os part idos que en otras áreas rle 1i,-le r'azgo .

En Venezuela, las mujeres tienen ulla fuerte

representación a nivel de base de los paltidrts. Sotl la lnitad

de la mllltancla de 1os partidos y cerca del 60% de Ios

comttés municipa]es en loe doe principales partidos. Pero

baja su representación en los mandos medios, y sotl soiamente

el 1-4% de 1a direcclón naclonal de los tres principal-es

partldos. Eeta presencia, vinculada "aI e.) ercicio ,le las

presiones rlrganizadas de las mujeres de Ia '-iirecr: ión p,lLitica

al interior de los partidos". ha contribu j.do a1 aumenLr¡

sustancial del número de mujeres en e1 poder eiecut,ivo ( Gart--ia

Prince , L29, 136-137 ) .

Tamblén, se

Legistivae. En

bajae neclonalea

eI Carlbe, L3,2%

26,6% en los de

encuentran poca6

1987.. el porcentaie

era un promedlo de

en los paiaes

Europa Orlental

mujeres en las Cámaras

de muJeres e¡r las cámarae

7,5?6 en Amérlca Latlna Y

occldentales lndustrializadoa Y

(Organlzación de l-as Nac j.ones



Unidas citada en Garcla Prlnce, f41).

el- número cle diputadas electas. fueron

1; 1988, 3; 1990, 4; v L992, 4 (una

log mlembros clel Congreso ( Congreso

mujeree suplentes es mucho mayor en

cual no lmpllca gran influencia,
oport,unldad de actuar en vez de au

observadora ecuatorlana :

En e1 cag,t rlel Ecuarlr_rt:

: 1979. 0:

var i ac ión

Nac ional ) .

Ecuador y

1984. 4;

del 0 a

l.9L']6

porque pocas

principal .

El número

Co lonrb i¿t .

t i-enen

Cr¡menta

de

r1e

I(J

Ia

u 11a

"Lo que...parece explicar esta mayor presencia de mujeres

como dlputadae auplentes ee. e1 anzuelo de cofocar mujeres

en lae 11stae como medlo de atraer al electorado

femenlno. Igualmente queda de manifiesto que mu,jeres 6on

propueatas como relleno de fórmulae electoral-es. alltes
que como pnotagonistas principales de la polÍtica'
(Rodrlguez, 88).

Por ejemplo, entre 1979 y 1988, el porcentaje de mujeres entre

el b,otal de candldatoe aumentó del 8,3 aI L5.7%, pei.o Ia
pr-oporción entre loe candldat,os con poslbilidades de elección
aumentaron solamente del O,B al 3,87á (Va1dés y Gomatiz. 1O3).

Aunque el número también eg pequeño, en muchos

lae muJerea tlenen un poco más repr.eeentación a
subnacional. Por eJemplo, en Colombla en 1g84, lae

estaban e1 8% en los Concejoe municipales, eI 6%

pa].se3:

nive l-

muj ere s

en 1as

Aeambleag departamentales y el 3% en e1 Congreso Nacionaf

Se encuentra el mlsmo padr'ón en Venezuela (García prlnce. f26-



1992, 1as mujeres erarl

municipales y eI 3.9%

La falta de mujeres en 1os escaños Ir:g j.sIat-iv,--,s e:.)

resultaclo de varios f actores. Entre los más inrpt-.rtanLes sor):

el- papel de los lideres cle partidos, los prol:lernas en hacer

eampañas y las l imitac iones impuestas por los pape les ,-le

género. Prlmero, como los lideres de partido r:f aboran tr¡das rt

l-a rnayorla de las listas de candidatos en muchos paises, (lomo

. Ecuador y Colombia, sus prejulclos, amistades e intereses

creados. en un ámbito casl exclusivamente rnacho, tienen gr.an

impaeto en Ia poelbilidad de que una mujer sea canciiciata.

Segundo, muchas muJeres enfrentan problemas para Llevar a cabo

una campaña electoral . Por ejemplo, 1as mujeres se concentran

más en ocupaclones t radic iona lmente asociadas a ellas, pLrr Ir:

que no hay oportunidad para ser conocidas por los jefes

polÍticoe que e laboran 1as l-istas o para conseguir l,ts fondos

neceaarios para f inaneiar una campaña. 'Iercer,t, hay ¡tuchas

limitaciones derivadas de loe papeles ,1e géner.o - Por ejempLo,

muchas politicas colomblanas mencionarolt er-I La encuesta del

P-3 / ) autor, que durante una campaña la irregulariclacl de horaric,r 5,l, -

Ia neeesidad de viajar, crean ,:onf lictoa colt 1as

responsab i l ldades del hogar y por eso, muchas prefleren cargo6

eJecutlvoe- También varias polÍticag mencionaron qr-te en la
politica colombiana, y especialmenLe en J-as carnpañas, es muy

lmportante tomar loe tragos con los compañeroe de campaña. Si

L27 ) - En el Ecuador entre 1978 y

promedio del 5.1% de los conceJales

los diputados. r,

33
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l-a mujer no

es mala muj el

toma no está aceptacla. pero si toma se pl_ensa -lue

-una situación sin fác11 salida

En pafses en que se nombran a los jueces en base a

crlterlos objetlvos y tamblé¡r donde se 1es pagan sa.Larios

bajos, las muJeres tienen más representac ión en la ralna

judiclal . En Venezuela, por eJemplo, las mujeres son eI 53?í de

los Jr:eces, eL 64% de los fiscales v el 78% de los defensores

públicos. Estas proporciones Be atri-buyen a "l-a inclinación
cada vez mayor de mujeres por la carrera de Derecho" y al
"poco atractlvo que han tenido estas carreras para los

hornbres, por loe baJos niveles de remuneración y las escasas

oportunldadee de ascenso público que hasta hace poco tenÍan"

(Garcla Prlnce, 134-135). Tamblén, generalmente ae encuentran

más muJeres en lae cortee bajas que en las a1tas. Por ejernplo

en Co1omb1a, en 1984, 1as mujeres eran e1 5O% de los jueces de

las Cortee de prlmera ingtancia, el 142í de loe jueces r-le las

Cortes de apelaclón lntermedla y eI 5% de las dos Cortes más

a1tas. Semejantemente, en Venezuela en 1992, Ias mujeres eran

el 63% de loe Juzgados de parroquias y municipios, eI 50% de

Ios de primera lnatancla y el 36% de loe superiores (García

Prince, 135)- En los dos paÍsee. Ios porcentajes femeninos en

los Juzgadoe de primera instancla y de apelación e:<ceden a loe

de loe Eetadoe Unl,dos y Gran Bretaña. E1 Ecuador muestra e1

mlsmo padrón de menoa mujeres en las cortes altae- En 1992,

eran eL 12% de l-oa Juzgados de prlmera instancla, el 4% de las

Cortee auperloree y eln repreeentación en 1a Corte suprema

(Va]dée y Gomarlz, 101).
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Varlos magistrados colombi-anos, hombres y mu.ieres '

re spr,,ncl l erOn a-[ aUtor, t]\re Iae dif erenc ias: en L\t!()])()rc L,:tte¿ 'ill

srl pais provenÍan del hecho de que los .i ueces ,le pr irle ne

instatrcia eran nombrados po¡ concur§o abierto, peL'o Io.s ltue'¡os

magistrados de las Cortee inte4nedias y al-tas. et'aII escogi-l-i(ls

por los miembros de lao Cortes, sin concrlrso. Como lr-ri.l

rniembros son prlnclpalmente hombres, aelecci,lttalt. e11 stl

mayoria, a otros hombres.

La representaclón femenina en la rama eiet--utiva ha sido

pequeña en América Latlna y el Caribe. En 1987, muieres eran

el 2,7% de los mlnletros, el 6,8% de loe vice-ministros v eI

L3,8% de los dlrectores departamentalee (ONU citada en Garcia

Prince, 141). Sln embargo, se nota un aumento en eI número y

en proporclón de muJeres en cargos de la rama ejecutiva-

Co lomb i a eido excepcional en eI número de muieres en cargos

lmp,>rtanteg, péro llustrativo del padrón general en t¡tros

aspectoe. Porque depende mucho de la actitud del Presidente v

aus conseJero6, hay una variación en la ProPorcirin de muieres

en cargos ejecutivoe, aunque la tendenc j-a a largo plazo va

para arrlba. En Colombia, era muy lmportante para la muier e]

gobierno del Presldente Betancour (1982-1986), qulen nolnbró

muieres para 2O de Ioe 91 cargos eiecutlvos conÉiderados más

importantee, proporción que Be lguala únicamente en

Eecandinavla- En Venezuela también, las muJereg ejercen una

proporción relatlvamente alta de 1os cargos de toma de

declslón -- en 1990, el 17,1% de las máxlnas autoridades (como

mlnigtra), e1 4t,7% de 1a dlrecclón general sectori-al (tereer
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nivel- ) y e1 53,6% de 1os consultores juricjicos (Gar.cia Prince,

13O ) - En el Ecuador, por r:ontraste, en l_gg3 hab ian una

ministra ({3,3% ) y tres subsecret,arias ( 7 ,B?;) .

En Colombla, como en otros pafses, se nota tres
tenclenclas fuertes eon respecto a ra ubicación de ras rnujeres

dentro de la rama eJecutiva: proporciones más grandes en I()6
niveles baJos y una disminuci.ón en ra proporción en cargos más

altos; una concentraci-ón de mujeres en (targos admin i strat ivr:s

en vez de loe de toma de decisiones; y otl.a concent¡ar:irin en

áreas tradlc lonalmente consideradae "trabajo cle rnu,jeres" . z

Está dentro de este "trabaJo de mujeres" que e1lae tienen más

oportunldades de llegar a cargos artos. Afortunadamente ha

habldo cambios con respecto a este "t,rabajo de mujeres', en

Colombia. Se encuentran cambios parecidos en otros países

aunque en gradoe dlet,lntos. Prlmero. los campos en que las
mujeres juegan gran papel han aumentado. Empezó desde cultura,
educaclón, salud y blenestar, lnc]uyéndose ahora el turismo,

comunlcaci-ón, relacionee púb1icas. banca y finanzas. Segundo,

aunque au preeencra es claramente minoritaria, han habicio

lncurslones lmportantes en trabajo, justicia y ,Cesarro11o. Se

encuentran por lcr menos algunae mujeres en obrae públicas.

energia y mlnae- E1 caso venezolano llustra otra tendencla en

que lae muJeres ejercen del 40 al bO% de los cargos de

llderazgo que exlgen profeelonalidad, maneJo técnico o

eepeclallzaclón (como dlrecclón general sectorlal- o coneultora

Juridlca) pero tlenen mucho menos representación en Ioe cargos
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más altos y generales (como ministra o jefa de un instit-uto

autónomo (Garcia Prlnee, 130-131)

En eu estudio de Ch11e y Perú ' Elsa Ciranev llotó 1¡r

tendencia a concentrar muj eres en campos asoL- ia.i(ls coll los

papeles tradlcionafes de la mujer en eI hogar y la fami]ia-

También, se destacó un eetilo en 1a práctica de La pr>liti-ca

pr:r parte de las muJeres que deriva de lrl e:<perien,:ia clentro

cie la familia. E11a describe esta extensiótr ,le tradicional-es

padrones famlllares a la po1Ítica r:on eI término fl;J]qfmird.f-e

(Clraney, 5 v 22) - En su Lrabajo en Colonrbia. el autor no

encontró mucha Indlcación de esta transferencia deI papei

familiar a 1a politica, aunque sí encontró un est j:lo más

consultativo y menos autoritario que en el- caso de los

hombres,

En su lnvestlgación sobre muieres en cargoe de. Iiderazgo

politlco en Colombla, eI autor concluyó que tresg factoree

tenÍan más lmpontancla en limitar y canalizar 1a participación

femenina. En orden de lmportancla descen,liente, son: Ios

tradlclonales papelee e imágenes de Ia mujer (tal como esposa,

madre, encargada de1 hogar y dependlente), discriminaclón por

parte de loe hombres ( coneclente e inconsciente,

l-nstltuclonallzada e indivi-dua1 ) y lae actitudes de las

rnuJeres (derlvadas de la soclaLización y la experiencia).

Se puede pregunLar

llderazgo cambiarian

¿si hubiera máe mujeres en cargos de

lae polÍticas gubernamentai-es,
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especlalmente las que afectan a las muieres? La respuesta no

está clara. Generalmente, las primeras mujeres .true l1egan aI
)rl

poder han tenldo éxito én''parte por repllcar 1as actitudes y

práctlcas de 1os hombres dominantes. Su pregencia puede

aumenta¡. la conciencia de algunoa tle sus colegas masculinos,

pero generalmente, el efecto no es grande. Esto Farece ser eL

padrón en loE Estados.¿Unidoe y, a primera vista en el Ecuador.

Se nota, por eJemplo, que los partidos ecuatorianos con

muJeres influyentee en sus filas generalmente han er:hibido
"muy bajoe porcentajee de partlcípación de canciidatas mujeres

en sug f1las" (Vega, 96). Más tarde, con el aunrento r-le 1

numero de muJeres, pueden p.¡tlcip"r una canticiad de mujeres

con una agenda más femenina o por 1o menoe dletinta de Ia de

la perapectiva domlnante mascullna. , En Colombia, hubo una

hietoria dlstinta. En Ia prlmera generación de mujeres

po1Ítieae, hubo un número de mujereg con una agenda claramente

femlnista, pero Ia eeguncla *a.ra"""rón, aunque más numer"osa,

está menos orientada a 1a problemátlca de 1a mujer.

l:
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I,ÍOVIMIENTOS DE I{JJETIES

Desd.e sus orÍgenes e11 e I siglo XIX . los mov irnie¡rt-rls rl.l

las mujeres en América Latina han sido var.iados y muchas ver.)r?s

dj.vidiclos por claee social y perspectiva. Pcr los años 80.

cinco tipos de movimient(ls de mujeres habiar-r desat.r.o11a,lo:

derechoe de la muJ er , f eminismo r¡ I iberat: irin f eme¡tina .

Itrvest,igaclón de la problemática femenína. com j-trás auxi-liares.

de organlzaciones politicas y religiosae y feminismo

socialista (Butler Flora, L ) . Una rle Las dj-visiones rnas

lmportantea en América Latina y en lrte paises indusbriaf izarlr-,s

es 1a diferenc la entre las f emi¡-ristas , quienes quierer-r

consegulr 1a emanclpación de 1a rnujer en bodos los aspectos de

1a vida, incluso 1a familia y 1a cultura y tratan ,-ie

confrontar directamente el patriarcal-ismo y machismo y por

otra parte , las que enf ocan en los derechos ,le 1a mu,j er .

quienes deflnen e1 problema más estrechamente y esencialmente

buscan la inclusión de 1a mujer e¡r las estr.ucturas exj-stenLes.

Otra dlvlsión Impor.tante es entre " feminisnro burgués" y

"soc-ial-ista" - Lae primeras están más orienl-,adas al status quo

o ref ormas, mlentras que 1as últilnas bratan ¡_i e "nnir los
problemas de opresión de género con los de opresirin ,1e clases"
( Ibid, 2). Parece que las perspectivas de derechos y de

comités auxlllaree todavfa tienen máe reaonancla entre las
mujeres de Amér1ca Latlna que 1a perspectlva feminista, aunque

la aceptaclón de éeta aumenta paulat,inamente - A pesar de sus

conflictos, loe movimlentos de mujeres han conseguido alguna
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cooperaclón en varios paÍses, especialmente México, Cit lrtmb ia y

Brasil. Los movlmientos en Amérii--a Labina. sean so,-: i¡-r-1. ielas ()

burgueses , han sido ambi,¡alenbes con respBll 1,,--) a i.-,s

¡novinrientog rle mujeres norbea)ner icanae por '¡ar ias raz,)nes.

lncluyendo e1 temor a1 imperiallsmo cultural y otras

cuestlones con respecto a Ia aplicabilidad cie modelola

norteamericanoa en la cultura lat inoame r icana " En el Ecuador.

como en otros paises, 1ae orgalrizac iones no gube rnalne,n+-a 1e s

( ONG ) han sido una parte impor-ta¡'rte rie lr¡s movimientoe de

mujeres en el pais, pero ha habido una "virtual i.ne-xistencia

de instancias de coordlnación, de itrtercambio de experiencias

e informaclón y de debate entre lae ONG que t,rabajan en

beneficlo de la muJer" (Arboleda, 1992. 372-373).

En nlnguna de lae naclones lat inoamer icanas . e1

movimiento de mujeres ha conseguido poder e independencla. En

la mayorÍa, Ios movimientos todavia están débiles y en proceso

de deearroll-o. Sln embargo, en por lo menos tres r:asos, los

movimlentoe femeninos han tenldo éxibo cono parte cle una

coalición. En Cuba y Nicaragua bajo los Sandinistas. Ios

movimientoa han sldo fuertes pero vincu.Iaclos estrechamente crt¡

el gobierno. Han abogado por los inter.eses de lae mujeres.

pero han servldo más para promover la revolución y Ia

particlpaci-ón de la mujer dentro de elIa, que para buscar

metag eepeciflcas de las mujeres. También, en lgBZ una

coa]lclón de mujeree, sindicatos y Ia Iglesta, abogando en

términoe de blenestar social en vez de derecho, consiguieron

una revlelón lmportante de1 status de Ia mujer bajo el códlgo

de Ia famlLla venezol-ana.



47

CONCLUSIONES

Es evldente que la imagen tradicional rle marginaliclacl

po1Ítlca ya no es apta para muchas mujeres 1at, inoamer icanas ,

pero tampoco han podldo las mujeres romper contpletamente (lon

loe padrones tradlclonales o conseguir igualdacl completa, aún

en las grandes cludadee modernas. En 1as áreas rle

partlcipaclón formaL que reciben apoyo social. como Ia
votación, baJo el estimulo especial de una campaña

presldencial , o en e1 caso de contacto part icu lar izado , que

parece menoa po1lt1co, 1as dlferenclas entre los sexoa son

pequeñas o desaparecen. En otroe aspectos, Ios padrones

parecen más tradlclonales. Las mujeres tlenen una tasa cle

partic'lpaclón gLobal más baja que la de los hombres- Ilenen
un fuerte eentldo de que deben votar, pero un baJo sentldo de

eu eficacia politica. Esto es, "deben votar", pero "6u voto

no cuenta". Aún cuando hay participación femenina, ésta es

nuchas veces llmitada. Entre las mujeres qulenes habl-an tle Ia
polít1ca. 1o hacen princlpalmente con sus familiares y

vecinos. Aún lae lÍderes que trabajan en e1 gobierno o un

partldo, tlenden a hacerlo dentro de papeles tradicional-es.

toe datos sobre ideologia sugieren una diferencia de Ia
lmagen tradlclonal. El padrón máe fuerte y consistente es la
slmlrarrdad entre loe eexos. cuando hay diferencias, tienden
a ser pequeñae y dleminuyen cuando aumenta Ia politización de

la mujer. En vez de ser derechlsta, la mujer latinoamerlcana
puede tender más al centro cuando es una opción viable y
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preferir ef status quo sobre las e.xtremas izquierda-dere,:ha.

También. contrarlamenbe a la lmagen trad.Lcion¡r-l . la mu,jr:r

1at inoamericana tiene un sentido rfe inv<¡Ir.rcr'¡rrni.ent o en La

po I Í L ir:a. Sin embargo , tarnpoco ha conseguido igualclad en est¿r

área, sa1t,o baJo circunstancias especlales, tal (lomo el

estÍmu1o de una campaña presirlenc:ia1.

E1 análisls refuerza l-os resultados cie otras

investiÉaciones que afirman que eI status y La eciucar:ión son

inrportantes en e1 aumento de la parLicipación cle las rnuj':r'r:s.

El1as con más recursos personales, tienden a parl-icipar más y

a neducir 1a ventaja que tienen los hombres en la

participaclón.

En reeumen, a1 nivel de masas, el comportamiento y Ias

actitudes de 1ae muJeres y loe hombres en Amériea Latina, sorl

relatlvamente parecldos y tienden hacia la sirnllaridad- Son

las áreae de llderzgo politlco y organización de fuertes

movimientos en 1as que Ias mujeres enfreritan su desafio más

grande. La entrada al liderazgo politlco y eI acceso a un

amplio rango de cargos de toma de declsiones todavia soll

difíc1lee, aunque aumenta la poslb j-lidad. Los desacuerdos

dentro de los movlmlentoe, su sltuación subdesarrollada y el
patriarcaligmo, retardan el progreso. Sin embargo, §e han

Sanado vletorlas y la Lucha eigue.
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